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SANTO DE HOY 

Santa Catalinn, virgen y mártir. 
De mañana.—Los Desposorios de Nuestra 

Señora, y San Pedro, obispo de Alejandría y 
mártir. 

El M e d i t e r r á n e o 

El Mediterráneo pertenece á todo el 
mundo, pero quien menos puede reclamar 
es Inglaterra, que es precisamente quien 
quiere imponer alli la l ey . 

Es menester, pues, que la Gran Breta-
ña cese de codiciar una parcela, cual-
quiera que sea, de Marruecos. 

La ambición de Inglaterra cuando de 
ocupar posiciones en el Mediterráneo se 
trata, no tiene límites. 

Pruébalo, entre otras cosas, el hecho de 
que un periódico inglés propone para 
mantener la supremacía obsoluta de In -
glaterra en el Mediterráneo: 

1.° La salida de seis acorazados, seis 
cruceros, seis torpederos. La construc-
ción de doce contra-torpederos cada año 
en Malta. 

2.° La construcción ó adquisición, por 
compras, tratados, permutas, etc. , de 
mayor número de docks. España debería 
dar á Inglaterra, próximo á la entrada del 
Mediterráneo, a lgunos puntos que le con-
viniesen perfectamente para construir 
depósitos de carbón y docks. 

Esta construcción—agrega el art icu-
l ista—resultaría costosa para Inglaterra, 
pero tendríamos fuertes posiciones en el 
Mediterráneo. En cambio—añade—dar ía -

mos i España la roca de Gibraltar, donde 
los docks que se pudiesen construir esta-
rían expuestos á ser destruidos, y esto 
nos ofrecería la ocasión de conciliarnos 
con España. 

Como se ve , la polít ica de Inglaterra 
no puede ser más conciliadora ni, sobre 
todo, más desinteresada,. 

Nótese que en medio de las declaracio -
nes y proposiciones que se hacen, la pren-
«a inglesa no se olvida nunca de nuestro 
país, al que aluden, siquiera sea inciden-
talmente. 

O Daily Telegraph se limita á exponer 
la situación de Inglaterra acerca del par-
ticular, y dice: 

«Para salvaguardia de la ludia, Ingla-
terra debe defenderla en el Mediterráneo, 
sobre el Bosforo, en Eg ip to y en Siam, 
como igualmente en Afghanistan. El 
país debe hacerse cargo de la declaración 
de lord Rosebery, porque la lacha de la 
política continental es anti- inglesa» 

Fórmanse proyectos contra Ing laterra , 
y un personaje muy conocido en Europa 
decía recientemente, á propósito de las 
demostraciones de Tolón, <¿ue el momen-
to actual es el más g r a v e , porque In-
glaterra ha atravesado desde la acción 
de Tra fa l gar . » 

Inglaterra cambiará con gusto Gibral-

tar por Tánger y toda la costa Nor te 
del imperio marroquí . 

Pero Inglaterra ignora que la unión 
de Francia y Rusia se ha l levado á efec • 
to, entre otros objetivos, para el mante -
nimiento de la centralidad del canal de 
Suez con la evacuación del Eg ipto , del 
mismo modo que la neutralidad del Es-
trecho de Gibraltar, y que espera obte -
ner de la blanda Albión la destrucción 
de esta fortaleza que no t iene razón 
de ser. 

Nadie ha confiado á Inglaterra la l la-
v e del Mediterráneo, l lave que se ha 
apropiado sin derechos y que sostiene 
por cada una de sus extremidades, pero 
que restituirá de buen grado ó á la 
fuerza. 

Los detenidos son Isidro Rosa, i.atural de 
Collar Vega; Antonio Gírela Díaz, natural de 
Monaohil, y Juan Arenas Cabello, de Cajar, 
todos ellos anarquistas. 

Las declaraciones de éstos dieron por resul-
tado la deteucióo en Granada de un sujeto lla-
mado Francisco Gálvcz. 

El hecho ha causado general indignación. 

Los penados de deuta 
He aquí la exposición que han elevado al mi-

nistro de la Guerra: 
«Excelentísimo señor: Los que suscriben, re-

clusos en la colonia penitenciaria de Ceuta, 
confiando eu los elevados sentiinienios patrios 
que caracterizan á V. E., á V. E huinildemen -
te exponen: Que impelidos por un puro y acen-
drado patriotismo, hoy que el pabellón español 
ha sido mancillado por las hordas del Rifí, 
anhelan con verdadero ardor patriótico su 
traslado á Melilla para empuñar el fusil en de-

5 feusa del honor ó integridad nacional. Los ex-
' ponentes, excelentísimo señor, considerando la 

heterogeneidad de su procedencia, la inferiori 
dad de condici jn, y en su consecuencia, el no 
poder constituir una unidad táctica, sólo aspi-
ran á que se les considere como fuerzas irregu 
lares, independientes de todas las demás, cuya 
principal misión se» la de prestar los servicios 
de descubiertas, flanqueos y emboscadas noc-
turnas para cazar á los moros, si posible fuere, 
como también para el asalto de trincheras, que 
lo llevarían a cabo con el mayor desprecio de 
la vida. La sinceridad y lealtad de los recu-
rrentes se verán palpablemente si V. E., á un 
pulsos de sus aeutiinientos patrióticos, traduce 
en realidad las pretensiones délos impetrantes, 
que sólo ansian dar á su patria dias de honra, 
de prez y de gloria. En su virtud, suplican á 
V. E. desde el fondo del alma les conceda el 
cambiar el degradante nombre de presidiario 
por el de guías de Africa, en la seguridad de 
que su valor y conducta nada han de dejar que 
desear. Gracia que no dudan merecer de la 
inagotable bondad y patriotismo de V. tí., cuya 
vida guarde Dios muchos años.—Ceuta 20 de 
Novie.ubre de 18143.—excelentísimo señor.— 
Siguen las firmas.—Excelentísimo señor minis-
tro de la Guerra.» 

LOS AKARQ ü i STAS DE BARCELONA 

En La Vanguardia, de Barcelona, recibida 
hoy, encontramos la siguiente noticia: 

«Delegado por el gobernador civil, el señor 
Plantada realizó a jer uu servicio tal vez de los 
más importantes que recientemente se han 
hecho. 

En un reconocimiento que practicó eu nna 
tienda de abacería, situada en la Ronda de San 
Pedro, ocupó 13.000 folletos anarquistas, gran 
número de documentos de graude importancia, 
uu formulario para confeccionar la nitroglice-
rina y la dinamita, cargar bombas y hacer me-
chas para las mismas, dos tubos de plomo, que 
se cree sirveu para alguua de estas maniobras, 
retratos alegorías, una pistola de dos cañones 
y algunas cápsulas. 

Los folletos se hallaban guardados dentro 
de unas cajas de cartón propias para colocar 
sombreros. 

Al servicio se atribuye, no sabemos con qué 
fundamenio, má importancia de la que á pri-
mera vista parece tener, porque se dice que los 
documentos encontrados parece que demues-
tran que se ha dado con ei verdadero foco de 
los dinamiteros de acción en España, hallán-
dose también antecedentes relativos á otros 
centros del extranjero. 

La discrecióu que razones fáciles de com-
prender nos imponen, nos priva de extender-
nos eu otros pormenores. 

El dueño de la tienda, llamado M. N „ eu 
unión de dos mujeres, con los cuales, segúo es-
tas referencias, hacía viiacomúu, fué detenido 
y puesto á disposición del ju>z especial, señor 
García Domenech. 

El Sr. García Domenech y el presidente 
de la Audiencia, Sr. Moutalbán, conferen-
ciaron anocue, ea de suponer que sobre el r e -
sultado del reconocimiento, con el Sr. La— 
rroca. 

Las dos mujeres ingresaron en la cárcel. 
También detuvo la policía á ocho sujetos 

i más, entre los ' nales se hallan oaatro depea-
; dientes panaderos.» 

COMENTARIOS A LA PRENSA 
Todo el mundo habla de la dichosa 

conferencia del Príncipe Muley Araaf y 
j el general Macías... y nadie la entiende. 

El Globo dice discretamente: 

Anarquistas ea Grabada 
Ea Cajar (Granada) estalló un petardo colo-

cado en la casa que habita el Sr. Mogollori, in-
geniero agrónomo, secretario de la Junta pro-
vincial de agricultura. 

El piso del patio de la casa quedó levanta-
do en totalidad, uno de les pilares del patio 
viuo á tierra y el muro contiguo al sitio en 
que fué colocado el petardo amenaza desplo-
marse á cotsecaeneia de la explosión. 

La detonación fué tan espantosa, que todo 
el vecindario pudo apercibirse de ella, rom-
piéndose todos los cristales de la casa. 

^ Al saberse la noticia, el gobernador envió ¿ 
Cajar al inspector Sr. Castillo. 
JJjSe practicaron varios registros en dife- en-
tes domicilios, y por la noche regresaron á 
Granada con tres sujetos de aquel pueblo, que 
ingresaron en ¡a cárcel, á disposición del juz-
gado del Campillo. 

j «Nuestra presunción, sin que tengamos cier-
j tamente datos sólidos en que fundarla, es que 
j con la entrevista se ha adelantado poco en el 
í camino de una inteligencia » 

¡Se ha adelantado poco! 
Menos mal. . . si no se ha retrocedido. 

Dice El Correo Español: 
«En Bolsa han circulado á primera hora de 

la tRrde rumores tan optimistas respecto á la 
conferencia, que aunque han hecho subir los 
fondos de 64,10 á 65,55 no las damos crédito. 

Decíase que el hermano del sultán había 
prometido ceder á España todo el territorio 
comprendido en un radio de siete kilómetros, 
á partir de los límites actuales; que además 
se nos darían 10 mitanes de pesetas en concep-
to de indemnización; que so construirá el 
fuerte de Sidi Agnariach, y que se accederá á 
todas las pretensiones de España.» 

Y chocolate con mojicón. 
Tanta mansedumbre es para escamar 

á cualquiera. 

Ha dicho El Imparcial que no se habla 
estos dias más que de los asuntos de Me-
li l la; pero que está equivocado quien 
crea que esto mata completamente la po-
l í t ica. 

Y comenta El Siglo Futuro: 

«Sí que está equivocado. 
Porque no son los asuntos de Melilla los qne 

matan á la política. 
Es la política la que está matando á les asun-

tos de Melilla • 
La política lo mata todo en España. 
Hasta el espíritu público. 

Llorando por lo que queda, dice La 

Epoca: 
«Todo cuanto se ha hecho lentfsimamente en 

Melilla durante más de cincuenta días, se ha 
podido hacer en veinte ó poco más: desalojar 
de nuestro territorio á los riffeños; darles en su 
campo propio una lección severa, y esperar 
después ea esta actitud el resultado de las ne-
gociaciones con el Emperador » 

Pe ro . . . no se ha hecho nada de e so . . . 
y hay que tomar los tiempos según v ie -
nen. 

El Liberal, malhumorado: 
«Un rumor consistente, terco y persuasivo, 

j apunta que el disgusto crece, que la negocia-
> ción parece broma, que se insinúa la sorpresa, 
! que se disipa el aparato, que tras el jaique no 
| resultan más que las tradicionales súplicas, 
j las obligadas zalemas y el descontado ganar 

tiempo.» 

Ambas partes no pueden ganarlo. 
Para que los riffeños ganen t iempo, 

es preciso que los españoles lo pierdan. 

Ilusiones engañosas, l ivianas como el 
placer. 

El Correo con el ramo de ol iva en la 
mano: 

«Es iududable que el deseo de una paz deco-
rosa palpita en muchos corazones. En el cora-
zón de muchas personas de gran entendimien-
to de todos los partidos, y en el corazón de nu-
merosas familias.» 

La paz honrosa, se entiende. 
Porque hemos l legado á una época de 

excepticism >... que se hace necesario 
hablar claro. 

Para que no haya dudas. 

L a cues t ión ae l Riff 
Yo Ua panado nada 

La conferencia en cuestión de Muley 
Araaf y general Macías no ha resuelto nada, y 
hau quedado laB cosas en peor estado que es-
tabau hace dos meses, pues ahora será mucho 
mas difícil emprender acción alguna, después 
que en este asunto ha tomado una participa-
ción directa el sultán. 

L a conferencia 
Melilla 23 (6,40 t.)—Recibido á las 8'8 

dé la noche).—Comandante general al minis-
tro de la Guerra: 

A las doce de hoy, previo aviso, tuvo lugar 
la entrevista con el hermano del Sultán en el 
centro del campo conocido con el nombre de 
instrucción. 

Se presentó precedido del bajá del campo, 
y escoltado por 20 infantes y 30 jinetes. 

Me adelanté á caballo á saludarle, y el re-
gimiento de Santiago, en línea, hizo los hono-
res; las brigadas se hallaban formadas en sus 
campamentos, á fia de evitar la aglomeración 
de gente. 

De antemano levanté nna de las tiendas que 
vienen consignadas para el general en jefe. 

Ayuntamiento de Madrid



Después de los saludos correspondientes, 
me encargó significara al Gobieruo la leal 
amistad que el Suliáo profesa á España, y que 
no perdonará esfuerzos para conseguir que 
aquelia no se pierda; que reconoce nuestro 
perfecto derecho á construir en nuestro terri-
torio cuanto juzguemos conveniente, y que 
se propone castigar severamente á estas ká -
bilas. 

Me pidió un plazo á fia de qae el Sultáa 
llegara á Fez y con el objeto de alejar las ká-
bilas del interior, sobre lo cual insistió una y 
Otra rez. J 

Contesté en nombre de S. M. agradeciendo 
mucho sus buenos propósitos, y que así lo ha-
ría presente al Gobieruo, pero que ea modo 
alguno podía concederle un solo minuto de 
detención ea los trabajos y movimientos de las 
tropas que tuviera por conveniente, y que 
como militar, no podía hacer otra cosa que obe-
decer ciegamente las órdenes de V. E. 

Ale pidió también, con objeto de dulcificar 
asperezas entre una y otra parte, que permi-
tiera venir á los riffeños á comerciar en la 
plaza, á lo que contesté negativamente; y que 
esto uo podría ser hasta que mi Gobieruo lo 
dispusiera por haberse satisfecho antes el ho-
nor naciun I, ó ¡asistiendo mucho ea naas y 
otras petieioaes, á las que no accedí rotunda-
mente. Se despidió reiterando sus frases de 
amistad. 

Eu una palabra, que él ofrece hacer cuanto 
pueda por castigar á los r.-beldes y dar satis-
facciones; yo continuaré los trabajos con más 
actividad, á la medida de los recursos. A l 
marcharse me regaló uua espine-arda y un 
alfanje.—Alacias. 

Noticia* de Mel i l la 

Según telegrafían á El Liberal, en el cam-
po moro observase igual extraordinario movi-
miento qU': siempre. El enemigo sigue ocupan-
do sus posiciones y trincheras. 

Es indudable que el aplazamiento de la con-
tereucia obodece á que el hermano del sultán 
no ha podido entenderse con l¿is kábilas 

A las cinco y media de la tarde del miér-
coles dos penados llevaron un parte al gene-
ral Macias, noticiándole que los moros se 
ocupan eu destruir nuestras trincheras de las 
avanzadas de Cabrerizas. 

Con ficha '22 telegrafían á El Imparcial: 
«hl día de hoy ha sido otro de los que se 

nan perdido por completo. 
Seria incurrir eu uecedad indisculpable 

ocultar que esta inacción prolongadísima— 
sea de quien quiera la culpa—produce aguí 
hondo disgusto. 
__ Llevamos ya tres días sin oir fuego de ca-
non ni de fusil, y esto tiene visib.emente con-
trariados á cuantos desean que la bandera es-
pañola ondee triunfante, y cuantos anhelan 
que llegue el momento de entrar en fuego con 

riffeños para vengar los ultrajes quo un día 
y otro día han inferido á España. 

Nadie cree ea que podamos llegar á concer-
tar la paz con el enemigo sin escarmentarle de 
una manera durísima á fiu de que nunca vuel-
va a atreverse coa nosotros. 

Para confirmar la necesidad de batir enér-
gicamente al enemigo, basta mirar al campo 
y ver como los moros se atrincheran dentro 
de sue limites, rodeando siempre el emplaza- ' 
miento del proyectado fuerte de Sidi-Gua-
nax.» 

IVotutrn» trincheras 
En nuestro campo se prosiguen oon mucha 

actividad los trabajos. 
Nuestras trincheras, las trincheras que den-

tro de nuestros límites estaban ocupadas por 
los moros los pasados días, las ocupan ahora 
nuestras avanzadas, quo las parapetan y de-
nenden con enormes peñascos, para poder 
ofender desde ellas al enemigo. 
_ Esto ya e- algo, pues viene ea apoyo de las 
impresiones poco favorables a la total snspen-
sion de las hostilidades. 

Un j inete moro 

Apenas los operarios acabaron la tienda le-
vantada para recibir al hermano del empera-
dor, se vió avanzar por el valle de Fraiana 
con dirección á nuestro campo un jineta 
moro. i 

Al llegar á las avanzadas fuá recibido por 
nuestros soldados, que le acompañaron hasta 
el interior del campo español. 
g 'E l moro de referencia era el mismo que 
anteayer había acompañado al bajá cuando 
vino para conferenciar eon el jefe de la plaza 
en la caseta de madera de la aduana. 

En señal de paz traía la correspondiente 
bandera blanca y además era portador de un 
pliego para el general Macías. 

Conducido por los soldados al gobierno mi-
litar allí entregó el pliego á la persona á quien 
iba dirigido. 

El mcona je 
El pliego en cuestión contenía un mensaie 

del hermano del sultán. 
En tal mensaje decía el representante de 

Muley Hassan que hoy por hoy lo era absluta-
mente imposible venir a la plaza para celebrar 
la concertada conferencia,porque estaba «muy 
cansado», pero que vendría en seguida, quizá 
manana mismo. 

Contrar iedad de Slacia* 
Parece que esta excusa, tan injustificada por 

una parte y por otra tan propia del carácter 
de lo* moros, que no parece sino que todo lo 
hacen con el propósito de ganar tiempo, hubo 
de disgustar grandemente al general Macías, 
que—según se dice—pronunció dirigiéndose 
al moro las siguientes palabras: 

—Puede venir cuando guste, porque es ami-
go de España; pero téngase en cuenta que ni 
suspendo los trabajos necesarios para las su-
cesivas operaciones, ni varío en nada la línea 
de conducta que me trazó el gobierno desde el 
principio. 

Yo no he oído la respuesta del general, 
pero creo firmemente que ha sido poco más ó 
menos como queda referido. 

Poco después ordenó el general que se le-
vantara la tienda que se había preparado para 
recibir eu ella al hermano del sultán de Ma-
rruecos. 

l ío Hay avenencia 
Considero inútil manifestar que la noticia 

de lo sucedido cundió rápidamente por la pla-
za y por el campo, y que esto contribuyó á 
acentuar más y más la impresión desagrada-
ble que hay aquí hace días. 

Nadie, ni aun los más optimistas, tienen 
duda de qae el cansancio ó la indisposición 
alegada por Muley Araaf significa en resumi-
das cuentas que en el territorio riffeño carece 
de la fuerza y prestigio suficientes para redu-
cir 4 la obediencia á las kábilas rebeldes. 

Parece indudable que en la reunión celebra-
da ayer en el cerro de Mariguari la mayoría 
de los moros se manifestó decididamente ad-
versa á los designios d España, y que el her-
mano del sultán había aplazado su veuidaála 
plaza, no queriendo entraren ella sino cuan-
do los riffeños se le hubieran sometido incon-
dicionalmente. 

Las gentes conocedoras del carácter levan-
tisco de los moradores del Riff, aseguran que 
los propósitos de Muley Hassan serán comple-
tamente mutiles, porque siendo estos moros 
muy fanáticos y muy difíciles de domar, sólo 
se someterían cuando cargara sobre ellos ma-
cha gente, pero de ninguna manera á la esca-
sa fuerza que acompaña á Muley Araaf, que no 
pasa de 200 jinetes. 

En Madr id 
Eran las siete de la noche y todavía asegu-

raba el Sr. López Domínguez que el coman-
dante general de Melilla no lo había comuni-
cado nada absolutamente do su entrevista con 
Muley Araaf. 

Los ministro! estaban impacientes, y el te-
lefono funcionaba entre unos y otros departa-
mentos ministeriales, preguntando todos los 
individuos del Gubi-ruo lo que ninguno de 
ellos podía contestar con la seguridad de no 
equivocarse. 

Solamente el ministro de la Gobernación 
creía saber algo de la conferencia, porque ha-
bía tomado t,da clase de precauciones para 
tener siquiera una impresión. 

Y lo que el ministro supo lo puso en cono-
cimiento de la Reina y de sus compañeros de 
Gobierno. 

Ese avance de noticia era muy vago y poco 
lisonjero. J 

En la conferencia no se había llegado á nin-
guna solucióu. 

Pero esto era solo un rumor. La verdad por 
completo sólo la conocía el comandante gene-
ral de la plaza, y éste no la había comuni-
cado. 

Conste que todas estas son referencias of i -
ciales. 

A las nueve de la noche tenía el Sr. Sagasta 
en su poder copia del telegrama del general 
Macíis, y poco más ó menos á la misma hora 
la recibía la reina. 

Los demás ministros creemos que no cono-
cieran anoche ese interesante despacho. 

Antecedentes 

Desde la madrugada anterior se supo en Ma-
drid que la conferencia se celebraría ayer por 
la mañana. 

El general Macías había dispuesto qua para 
su entrevista c .n Muley Araaf, se colocara una 
tienda de campaña en el centro del espacio que 
media entre el Mantelete y el fuerte de San Lo-
renzo-

A las diez y cuarto de la mañana salió de la 
plaza el general Macías, acompañado de su Es-
tado Mayor-, y escoltado por el regimiento de 
dragones de Santiago, dirigiéndose al punto de 
la entrevista. 

Poco después poníase en marcha con igual 
dirección Muley Araaf, que salió de su campa-
mento de la Mezquita, junto al cuarlel de la 
caballería mora, seguido de treinta jinetes y 
cincuenta moros de Rey á pie. 

El espectáculo despertó grandísima curiosi-
dad y eu el campamento notóse animación 
desusada. 

La presencia de Muley Araaf fué saludada 
con un general murmullo. 

Junto á la tienda de campaña se cambiaron 
los saludos de ordenanza, agitando los moros 
su bandera imperial y las blancas de parla-
mento, y seguidamente el general Macíus y el 
hermano del sultán penetraron en la tienda, 
donde se celebró la conferencia. 

Eran las once en punto cuando comenzó, y 
á las doce meaos cuarto salían los conferen-
ciantes. 

Se repitieron los saludos y Muley Araaf 
marchó á su campameuto, mientras el general 
Macias regresaba á la plaza, seguido de la 
fuerza que le había acompañado. 

' •a conferencia 

LA I N S U M C C 1 Ú H DEL B M S I L 

(Por télegrafo) 

L a be l igerancia 
NuetaYork 2i.—Han producido gran im-

presión las declaraciones del Sr. Barbosa, 
publicadas ayer por el New York Herald. 

En vista de ellas se considera muy robus-
tecida la situación délos almirantes Saldanha 
y Mello, ya que habiendo desaparecido el te-
mor á una restauración monárquica, los Esta-
dos Unidos dejarán sin duda de oponerse al 
reconocimiento de la beligerancia de los insu-
rrectos. 

Nueca York 14.—Telegrafían al Herald 
desde Montevideo que se na proclamado el 
estado de sitio eu Pernamljuco. 

E l « J a v a r y » á pique 
París 24 (1,30).—Ssgún nolicias reoibidas 

por la legación del Brasil en e»ia capital, las 
baterías del fuerte de Sao Joao, hau logrado 
echar á pique al acorazado insurrecto uJavary» 
suponiendo habrá perecido parte de 1* tripu-
lación del mismo. 

La noticia ha producido desaliento notable 
entre los partidarios del almirante Meilo. 

¡El bombardeo v lo» diplomático* 
Montevideo 23 (recibido el 24).— Pa-ece in-

minente el bombardeo general de Rio Janeiro 
por las fuerzas iusurrectis al maudo de los al-
mirantes Saldanha y Mello. 

Nueva York 24.—Telegramas da Río Ja-
neiro reoibidos durante la noche, dicen que 
el fuego continuo de los insurrectos esti cau-
sando muchos heridos. 

En vista do la poca seguridad que ofrece la 
población, el cuerpo diplomático ha tenido 
%ue traslauar su residencia á Petrópolis.— 
Fabra. 

E n casa del Sr. Sagaa la 

Dieron las siete y media de la noche y la 
impaciencia de los ministros aumentaba. 

; A esa hora el general López Domínguez sa-
lió del ministerio de la Guerra, dirigiéndose á 

i casa del presidente del Consejo. 
| Antes de salir del ministerio dejó esta 

orden: 
—Si viene algún telegrama del general Ma-

clas. avisármelo por teléfono á casa del señor 
Sagasta. 

Y con efecto; cuando el ministro de la Gue-
rra conferenciaba cou el jefe del Gobierno re 
cibio aviso de haber llegado el telegrama' dei 
general Macias, dando cuenta de la entrevista 
y de que lo estaban descifrando. 

Acuerdo* del presidente 

Entoaces el Sr. Sagasta resolvió lo s i -
guiente: 

Que los términos de la conferencia se man-
tuvieran absolutamente reservados hasta que 
fueran conocidos por el Gobierno, reunido en 
Consejo, por si había alguna parte cuya publi-
cidad no fuera conveniente por ahora- así 
como se estimó que debían reservarse impor-
tantísimos extremos de las dos Notas envia-
das por el sultán. 

Que del telegrama del general Macías se en-
viaran anoche mismo una copia á la reina v 
otra a él. 3 

Y que el Consejo se celebre esta tarde. 
El general López Domínguez cumplió escru-

pulosamente esos acuerdos, y su reserva fué im-
penetrable. 

La tarea de referir lo que pasó en la entre-
vista es imposible, mientras el Gobierno man-
tenga la reserva anoche acordada por los se-
ñores Sagasta y López Domínguez. 

Según dice El Imparcial, el despacho del 
general Macías, que fué redactado coa arreglo 
á una clave nueva de cifras, no llegaba á con-
tener trescient s palabras, y conocido el len-
guaje oficial se comprenderá que no abarcaría 
muchas cuestiones. 

Esta id a concuerda perfectamente con el 
esoaso tiempo que doró la conferencia. 

La imporiaacia de los asuntos hemos de su-
ponerla en razón directa de la urgencia en 
consultar al Consejo de ministros ó de los ac-
tos que seguidamente ejecutase al ministro de 
la Guerra. 

Ta se ha visto que en caso necesario, y 
siendo conocido el texto del telegrama á las 
nueve de la noche, habia tiempo suficiente 
para reunirse anoche mismo los ministros; sin 
embargo, el Sr. Sagasta estimó que nodía'de-
inorar la reunión para hoy. Y eu cuanto á los 
actos del ministro de la Guerra, éste no ex -
pidió telegrama alguno para Melilla, ni siquie-
ra como acuse de recibo de las noticias*de la 
entrevista. 

A pesar de esto, nuestra impresión es que 
el despacho del general Macías requiere algu-
nos acuerdos de gobierno, para los cuales pu-
dieran surgir diferencias entre el criterio mili-
tar y el diplomático. 

Probable es que no se refieran tales acuer-
dos á la cuestión de indemnización, por ser 
esta de las que naturalmente correspoude tra-
tar después de resuelto todo lo que revote una 
mayor urgencia. 

Tampoco es fácil que los motive la supues-
ta pretensión de cambiar el emplazamiento 
del fuerte Sidi Guariax, porque esto no puede 
envolver cuestión alguna después de la mani-
testación terminante del sultán que compró 
los terrenos y los cedió á España para hacer 
en ellos lo que estimáramos más conve 
njente. 

Descartados estos dos puntos, Darece que 
las cuestiones planteadas versaron sobre el 
reconocimiento de nuestros derechos por las 
kábilas que nos atacaron, g.jbre la actitud de 
éstas en el porvenir, la petición de que se sus-
pendan las hostilida les y el ofrecimiento de 
imponer á los eulpables un ejemplar oastigo. 

La impresión es que en estas lineas gene-
rales se encierra el resultado de la entre-
vista. 

Por su parte La Correspondencia supone 
qae de la couferencia de ayer no ha salido aún 
ningún acuerdo definitivo. 

Ha mediado la mayor cortesía, l„s palabras 
mas afectuosas de respeto y de cariño á Es-
pana, pero ó bien se lia diferido en entrar en 
materia para otra entrevista, ó bien la diplo-
macia marroquí considera indispensable el 
caminar despacio. 

Tenemos por cierto que esta es la verdad de 
todo lo ocurrido hasta oste momento. 

Existen las mejores disposiciones, al pare-
cer por lo menos; pero aun no hav uada con-
creto respecto á lo que se ha tratado. 

NUESTRA M I N A DE GUERRA 

E l eracero «Lepanto» 

El día 3 del actual fué arrastrado el cruce-
ro «Lepanto» desde la grada de construcción 
que ocupaba en el arsenal de Cartagena. 

El aparato que se inauguró en el arrastre 
podrá servir con ligeras variautes, para idén-
tica faena en los buques de mayor tonelaje, 
aaí so tratase de un acorazado de 14.000 tone 
ladas. Resuelve dicho aparato de un modo sen-
cido. elegante, económica y permanente, un 
problema que presentaba serias dificultades. 

Calificamos la solución de sencilla, porque 
nada menos complicado ni obstrusj que la 
galga ó pie de gallo en cuyo seno se afir.na un 
aparejo de caaiernal, cou su dinamómetro 
hidráulico, su arraigado ingenioso, su guarni-
miento con cable de acero flexible, sus poleas 
de retorno y de guía y su tira que se arrolla 
sobre un tambor de eje horizontal, á que da 
movimiento uua máquina de vapor, que se lo 
comunica por el intermedio de un engranaje 
cilindrico de piñón y ruada y dos transmisio-
nes de cadena Galle. 

Decimos que la solucióu es elegante, por la 
armonía que se advierte en las proporciones 
de todas las piezas de coser el cuadernal fijo 
del aparejo & diez puntos de tierra firme, va-
liéndose de un abanico de ramales de cadenas 
al Mediodía, y al Norte de un solo ramal de 
tres y cuatro barretas alternativamente; estas 
cadenas están constituidas por el mismo prin-
cipio que las de Galle, y se componen de ba-
rretas de plancha de acero dulce Martín-Sie-
mens y de pernos del mismo metal; ios diez 
puntos fijos están suministrados por otras ca-
ñones que empotrados en macizos de arga-
masa, sirven de norays. A cada uno de estos 
últimos va sujeta una pazteca; en el extremo 
de cada ramal de cadena hay al Sur uua paz-
teca análoga á la de los norays, la cadena del 
Norte se termina por ua cuaderua! de cinco 

i ojos; por las paztecas de los norays j las po-
I leas de les ramales de cadena se pasa una 
{ ouerda sin fiu de c*b¡e de acero con arraigados 

en ambos chicotes. 

Cuando se trata de arrastrar, á lo largo de 
na varadero horizoatal, pesos enormes,.de esos 
que se cuentan por miles de toneladas, es pre-
ciso buscar puntos fijos, eu tierra firme, á que 
puedan referirse esfuerzos de tracción tan con-
siderable;, porque el dique flotante no podría 

| soportarlos ni concentrarlos ea une. corta ex-
tensión, ni repartirlos en más amplias super-
ficies: el distinguido ingeniero que ha proyec-
tado el aparato de arrastre dol «Lepanto», ha 
elegido el punto de encuentro de loa ejes de 
las tres gradas de Santa Rosalía, para trazar 
por él dos rectas que forman áogulos de 120* 
entre sí y cou el eje de la grada Norte en que 
se encontraba el buque. Las direcciones de 
esas rectas son las de las resultantes de loa 
esfuerzos que han de hacerse sobre los puntos 
fijos. 

Claro es que si en el mencionado punto de 
encuentro se establece una pieza triangular, y 
en uno de sus vértices se articula el cuadernal 
fijo del aparejo de tracción, y de cada uno de 
los otros dos partea los ramales de cadena que 
van hacia los puntos fijos, no habrá más qua 
cobrar de la tira de aquel aparejo para que se 
pongan »a tensión estas cadenas y los cables 
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que guarnecen sus polcas y las de los norays 
respectivos. 

Dos cuadernales de cuatro ojos coustituyen 
el aparejo de tracción; bay, pues, ocho guar-
nes, un arraigado y una tira, ó sea diez rama-
les de cable llamados á compartir el total es-
fuerzo de arrastre. Este so elevó en el momen-
to de 

arrancar á 131 toneladas, y se mantuvo 
durante el resto de la faena entre 30 y 68 to-
neladas, avanzando el buque con la velocidad 
de un metro porcada tres minutos. 

La solución ha resultado muy económica, por-
que ha permitido utilizar elementos ya existen-
tes, como la basada de patines que proyectó el 
inspector general de Caminos, Canales y Puer-
tos, Sr. D. José Baldasano, para el arrastre del 
crucero «Reina Mercedes», y la máquina de va-
por que mueve el chigre destinado á cSfcarde 
latira. se había construido en el arsenal hace 
unos diez ó doce años con otro objeto: de haber 
adoptado corno aparatos de arrastre los de pa-
tines hidráulicos ó de prensas hidráulicas, se 
hubiera gastado en ellos un millón de pesetas; 
el estrenado últimamente han costado 80.000 
pesetas. Por último, la solución es permanente, 
no sólo porque h«iya de ser duradera, en aten-
ción á sus condiciones de estabilidad, resisten-
cia y rigidez, sino porque resuelve la cuestión 
de llevar los cascos de nueva construcción del 
varadero del dique, y les de los buques necesi-
tados de grandes carenas, desde el dique al 
varadero, la cuestión es la misma, pues consis-
te en arrastrar por uu plano horizontal /'vara-
dero ó dique) uu peso considerable, limitado 
sólo por l,i carga que pueda soportar el dique. 

La faeta de quitar picaderos comenzó á las 
siete de la mañana; la bendición del crucero 
se verificó á las ocho y media; en S3guida se 
fueron quitando los puntales, y álas nueve y 
cuarenta minutos empezó el movimiento del 
buque y su varada. 

Los datos más importantes relativos al nue-
vo curcero, son: 

Eslor-i extrema, 102,17 metros. 
Idem entre perpendiculares, 93,63 
Manga mnxima, lo,4o, 
Puntal, 991. 
Calado máximo, 6,10. 
Desplazamiento, 4 876 toneladas métricas. 
El casco ds estu buque es de acero Martíu-

Siemeus, suministrado por la Sociedad side-
rúrgica de Duro y Compañía,?de la Folguera: 
tiene doble fondo y cubierta protectora, cons-
tituida esta última por dos y tres series de 
planchas de acero do 3 y 7 centímetros de 
espesor. 

Las máquinas de este crucero se han cons-
truido en Barcelona ea los talleres de la So-
ciedad «La Maquista Terrestre y Marítima». 
Son de triple ex./ausióu, horizontales y desti-
nadas á mover dos hélices, una á cada" costa-
do. Recibirán á 9 kilómetros de presión elec-
tiva. La fuerza d.-sarrollada deberá ser de 7.800 
caballos, con tiro natural y 11.550 con tiro 
forzado. 

La velocidad máxima que se espera obten-
ga C1 buque en » U b pruebas oficiales no bajará 
de 20 millas por hora. 

Moutará el «Lepanto» cuatro cañones Gon-
zález Hontoria, de 20 centímetros, seis de 12 
centímetros, -tarabiéu de Hontoria, dos Nor-
denfelt, de 57 mi ímetros, dos cañones revól-
ver Hotchkis, de 37 milímetros, y dos ametra-
lladoras de 11 milímetros. 
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DE LA CASA DE CHAMPDOCE 
POR 

EMILIO GABORIAU 

rreno estaba bien preparado; no hay carácter 
por duro que sea, que resista á quince días con-
secutivos de tormentos y agonías. 

Llegaba al vestíbulo: su fisonomía había reco-
brado su aspecto habitual, y saludó ¿ los criados 
con el más profundo respeto. 

—Creo que no ha salido del todo bien—dijo 
a3Í que se vió en la calle.—¿Habrá quedado el 
Conde convencido de la verdad de mis acusacio-
nes? De seg >ro que no; y habré cometido la tor-
peza de acercar yo mismo á Andrés y al Conde 
de Musidsn. 

Detúvose con marcado enojo y, colocando con 
violencia sus anteojos, repuso: 

—No; tal vez ha sido una dichosa inspiración 
la que he tenido. Andrés, de seguro, se cree v i -
gilado, mucho más si ha tenido noticia del bolsi-
llo dejado á la portera por Floreatan; así, pues, 
esta visita no le revelará nada. Por otra parte, 
el Conde admitira más gustoso al Marqués dé 
Croisenois al saber que su hija estaba enamora 
da de un artista: ¿qué digo? casi un obrero, con 
®1 que no se podía casar de ningún modo. 

AL decir esto, el padre Tantaine no compren-

NAUFRAGIO DE LA<SURPR ISE> 

La Voz de Guipúzcoa da en esta forma 
eueuta del naufragio de aquel barco da Bia-
rritz: 

«Un barco, en efecto, se perdía. Era el «Sar-
prise», capitán Esnol, del pueto de Boulogne, 
que salió el viernes de Bayona para Lóndres 
con cargamento de pizarras, y habiéndole sor-
prendido la tempestad, perdió sus velas y su 
timón. 

Sin darse cuenta de su situación, el barco 
fué á parar á unos doscientos metros del pe-
fiasco de la Virgen, siendo juguete del vaivén 
de las olas, que luego arrastraron de nuevo al 
barco mar adentro. 

Anteayer por la mañana nuevamente se 
presentó á la vista. 

Un nuevo cañonazo de alarma anunció su 
preser-cia. 

Se hallaba á dos kilómetros de la costa. 
Poco á poco la marea le iba llevando hacia la 
gran playa de Biarritz, siendo de unos mil 
metros la distancia Ú, que se encontraba á las 
diez. 

Por etra parte se rreía que el capitán del 
«Surprise», aprovechando la hora de la plea-
mar procuraría acercarse á la costa, siendo así 
más fácil el salvamento. 

En esto uu vapor de alto bardo apareció á 
lo lejos, dirigiéndose, al parecer, á Socoa. Se 
le vió virar de bordo, creyéndose que había 
visto al barco perdido y que venía eu su au-
xilio, pero lu'ígo se le vié desvanecerse en 
alta mar. 

Eutre tanto «El Surprise» encallado en la 
arena, era llevado lucia el peñasco de la V i r -
gen. 

A las dos de la tarde la situación era c r í -
tica. Se veía claramente á los tripulantes ha-
ciendo señales desesperadas. ¡Era imposible 
llevarles socorros! Ningdu baico de salvamen-
to podía salir, porque su perdición era se-
gura. 

El cañón porta • amarras llevado de la barra 
de Bayona había lanzado iiiútilmjnte dos ca-
bos. 

A las dos y media, la goleta cubierta por el 
agua se estrellaba -Ontra las rocas de la gru-
ta de la Virgen. Una ola la empujaba y otra 
la retiraba, hasta que otra tercera, inmensa, 
partió en dos el barco náufrago, desaparecien-
do inmediatamente bajo las olas. La popa sal-
tó, so vió agitarse los palos unos momentos y 
después, todo acabó 

Cuando el barco desaparecía, el cañón tira-
ba su último cable. Ua marinero pretendo 
abarrarse á él, pero no puede. Se sostiene á 
nado largo rato y por último desaparece. 

Otros dos hombres aparecen flotaudo; el 
uno sobre un madero, el otro sobre uu vesti-
gio del barco. Luchan desesperadamente por 
aproximarse á la oriilla, y... ¡nada! Un dispa-
ro del fusil porte-amarra sigue al lanzamiento 
de sal va-vidas, pero tedo es ineficaz. 

Uua ola arroja a los infelices sobre las pe-
ñas donde se apoya el puente. Muchas perso-
nas animosas descienden á prestarles socorro 
tendiéndoles una cuerda. 

Ua conocido carnicero de Biarritz tendió la 
mano á uno de los dos desgraciados quo esta-
ba agarrado á una peña. 

Iba á cogerle-•• uua ola terrible, ¡la última 
para los desdichados! les arrebató de nuevo 
y por poco á su valiente salvador. 

Desde este momento, todo acabó, no volvió 
á verse ni á los náufragos ci á la embarca-
ción. 

dia ciertamente la santidad de aquellos amores; 
no podía entrar en su cabeza la idea de un sen-
timiento puro, hijo de la inocencia, de la hon 
radez. 

—Por otra parte—se decía—¿quién puede cal-
cular los resultados de la visita del Conde á ese 
dichoso Andrés, á ese maldito pintor? El Conde 
tiene un carácter violento; una palabra provoca 
á la otra, una injuria es causa de un bofetón; ¿y 
quién sabe si esto nos ahorrará la mitad del ca-
mino? ¡Acaso el Conde nos desembarazará del 
único obstáculo! 

X X V I I I 

El anciano Tantaine, después 'de llegar á 1* 
mitad de los Campos Elíseos, volvióse á mirar 
en todas direcciones, y exclamó: 

—Con tal de que Toto no lo eche á perder... 
Sin embargo, se lo|he explicado bien, le he dicho 
que aquí, junto al circo de la Emperatriz, entre 
doce y una. 

Empezaba ya á estar inquieto, cuando distin-
guió al muchacho que buscaba, no tan adornado 
como en el baile del Gran Turco,'con aquella 
americana de que estaba tan argulloao, sino con 
una blusa remeudada. 

Estaba de pié, contemplando uno de esos jue-
gos de lotería ambulante, y en gran conversa-
ción con el propietario. 

Se echaron barricas de aceite para aplacar 
las olas, se apeló á mil medios, pero resaltó 
todo inútil. 

Se censura la ineficacia de loa fusiles porta-
amarras y la tardanza en llevarse el cañón de 
salvamento. 

«La Surprise» tenía cinco tripulantes. 
¡Todos han perecido!» 

Invento humanitario 

Refiere un colega francés que se ha ensayado 
un nuevo cinturón de salvamento en los baños 
de Isnardóu, en Marsella, ó presencia de nota-
bilidades marítimas y de representantes de la 
prensa. 

El cinturón, de lo más ingenioso, aunque 
muy sencillo y muy práctico, que se ha ensa-
yado, se compone de diez fuertes placas rectan-
gulares de corcho, unidas entre sí por una pie-
za de tela formando cinturón, y en su parte su -
perior están fijas diez planchas análogas, que 
son movibles y permanecen normalmente ple-
gadas contra la cintura, pero que se elevan ho-
rizonlalmente formando como los radios de uua 
rueda cuando el aparato está sumergido. 

Varios de estos ap ratos ae salvamento, 
cuyo peso sólo es de tres kilogramos, y que 
plegado ocnpa un volúmen reducido, han sido 
experimentados cou hombres de corpulencia y 
edad diversas, entre los cuales varios no sa-
bían nadar, y Jos ensayos han dado excelen-
tes resultados. 

A pesar del oleaje producido por el mis-
tral, los hombres que se lauzaron al mar pro-
vistos del aparato, fueron sostenidos verti-
calmente, con la cabeza y el cuerpo fuera del 
agua. 

El inventor de este nuevo aparato de salva-
mento que está llamad) á prestar grandes 
servicios al mundo marítimo, se llama doa 
José Barceló, y aunque rio lo dice el colega, 
suponemos que debe s ;r compratiota nuestro, 
como lo indica el uombre y apellido. 

—¡Eh, Toto Chupín!—dijo el padre Tantaine. 
El pilluelo le oyó perfectamente, porque vol-

vió la cabeza; pero no se inquietó por tan poco, 
y siguió su conversación, que debía de ser inte-
resante. 

El padre Tantaine le llamó de nuevo, y dando 
un.apretón de manos al propietario del juego, 
se acercó al anciano, diciendo: 

—Vaya un capricho, no parece sino que al lle-
gar vos voy yo á dejarlo todo; ¿estáis loco para 
gritar así/ Si es cosa de enfermedadt os llevaré 
á la casa de socorro. 

—Es que tengo prisa. 
—No lo dudo; pero también el cartero la lleva 

y se aguarda; yo estaba trabajando..... 
—¿Con ese jugador ambulante* 

—Sí tal; ese jugador, como vos le llamáis, no 
es tan tonto como yo; saca al día treinta á cua-
renta francos, con sólo ese juego de lotería que 
veis. ¿Verdad que es bonito oficio? ¡Sin contar 
Con el placer de engañar á los tontos! Juro que 
es una ocupación que me encanta; esto vale más 
que averiguar vidas ajenas, exponiéndose á ir á 
concluir la propia en mala parte; él, al menos, 
paga su licencia como industrial ¡en fin, pa-
ciencia! 

Esa era la que necesitaba en aquel momento 
el padre Tantaine, para no echar al mozuelo 
con cajas destempladas. 

—Yo creía—repuso—que ibas á asociarte con 
aquellos dos demócratas con quienes te hallé en 
el Turco. 

Trigo de 39 a 40 reales fanega; centeno de 
22 a 23 id.; cebada a 25 Id.; avena a 15 idem; 
habas a 140 id.; alubias a 76 id.; titos a 40 ídem; 
garbanzos a 120 id.; yeros a 32 id.: harina de 
primera a 15 reales arroba; id. de segunda a 14 
id.; id. de tercera a 12 id . ; harinilla a 20 reales 
fanega; cabezuela a 11 id.; salvadillo a 6 id. pa-
tatas a 3 reale sarroba; vino tinto a 10 reales 
cántaro. 

B o l s a 
C o t i z a c i ó n d e l « 1 d e N o v i e m b r e S 6 0 3 

FONDOS PÚBLICOS 

B o l e t í n comerc i a l 
ULTIMAS TRANSACCIONES 

Vit igui l ino (¡Salamanca).—La situación de 
este mercado es la siguiente: 

Trigo común nuevo a 33 reales fanega; cen-
teno a 25 id.: cebada a 2 ) id.; algarrobas a 26 
id.; avena a 18 id., alubias a 60 id.; garbanzos 
superiores a 150 id.; id. regulares a 100 idem; 
id, medianos a 30 id.; guisantes a 28 id.; pata-
tas a 3 i eales arroba. 

Líquidos.—Aceite a 70 reales arroba con de 
rechos; vino tinto a 20 reales cántaro; ídem 
blanco a 22 id. 

Ganados.—Buellea de labor a 1.500 reales 
uno; novillos de tres años 1.400; añojos y año-
jas a 55J; vacas cotrales a 750; cerdos al destete 
a 40; id. de seis meses a 100 id.; id. de un añoja 
240; ovejas a 40; carneros a 55. * 

T a l a v e r a de l a R e i n a (Toledo).—La si-
tuación de este mercado es la siguiente: 

Trigo de 50 a 54 reales fanega de 94 a 95 li-
bras; centeno de 19 1¡2 a 20 id. de 70 a 72 id.; 
cebada a 00 id.; garbanzos de 20 a 30 reales 
arroba; aceite de 57 a 58 reales cántara de 32 
libras. 

ü a l d a ñ a (Palencia).—La situación de este 
mercado es la siguiente: 

4 por 100 al contado 
— fin de mes 
— pequeños 

4 por 100 exterior 
4 amortizable al contado.. 

— pequeños 
Billetes de Cuba: 1886 
Id. Hipotecarios de id 1890 

— Id. céds, 5 0[0.. 
Banco de España: acciono: 

— Id. céds. 4 0$ . . 
— Obligs. 5 0(0... 

C." de Tabacos: accione». 

COTIZACIÓN DB PARIS 

4 p j r 100 exterior 
3 por 100 francés 
Nor t e . . . 
Mdiodía 
Rio Tinto 
Tharsis 
Preoio oro, B. Aires 

Ultimo 
prioio ALZA B U A 

65 00 » » 
65 00 M » 
67 50 1 40 n 
75 15 15 » 
C0 00 » » 
75 15 n 15 

106 40 15 » 
94 40 15 » 
97 35 15 n 

374 00 » » 
00 00 » » 

000 00 » » 
157 50 » • 

00 00 • » 
00 00 » 

000 Olí » • » 
000 0i: » 9 » » » » 
000 oc » 
Londre 3 00 • 
i d e m 00 * 

— Berlín á8 idem.. . 
— París i 8 idem..- . 

H o I * ¡ í" 
Contado, 65,00. 
Fin de mes, 63 0» 
Amortizable, 75,18. 
Cubas, 106,40. 
Banco de España, 374,01 
Tabacos, 158,00. 
Barcelona interior, 00, OG 
Iden exterior, 00, OO 
Parla, 00, CO. 

Espectáculos para hoy 
REAL.—A las ocho y media. —La Traviata. 
ESPAÑOL.—No hay función. 
COMEDIA.—2.a serie.—Alas ocho y media.— 

La loes de la casa. 
ZARZUELA.—A las ocho y media. — El 

reloj de Lucerna. 
NOVEDADES.—A las ocho y medía.—La 

hechicera.—Baile español «La chiclnnera». 
TEATRO MODERNO.—2 de «bouo. -Tur-

no par.—A las ocho y media.—Diouisia. 
L A R A . — 3 . A serie—Tu-no 1.° par—A las 

ocho y media.—El bastón.—La casa do baños. 
—Segundo acto.—El brazo derecho. 

APOLO.—A las ocho y media . -Las tenta-
ciones de San Antonio.—El redimo.—El dúo 
de la africana.—Los descamisados 

ESLAVA.—A las ocho y medía.—La indias 
na —La cencerrada.—Tragaldabas.—Los tras-
nochadores. 

ROMEA.—A las ocho y media. — ¡Cómo 
está la sociedad!—Tijerilla.—Fantasía morisca. 
—¡Alto" ¿Quién vive? 

IMPRENTA DE FRANCISCO NOZAL, JESÚS, 3 

( T e l é f o n o 0 9 4 . ) ¿ 

A este recuerdo, Chupín lanzó un gemido ron-
co, como el herido á quien tocan la mal cerrada 
llaga. 

—¡Asociarme!—exclamó con tono furioso— 
¡Como sino los conociera! ¡Valientes bribones! 

—¿Te han jugado alguna mala partida, mi po-
bre Toto? 

—SI; pero no me dejo, los amigos le enseñan í 
uno. Anteanoche me encontraron algo alegre y 
comunicativo, y me alegraron mis para llevar-
me eldinero. ¡Canallas! Yo jugaba y perdía siem-
pre.. .. Todo me 10 ganaron, y después, cuant» 
llevaba encima, desde el sombrero hasta las bo-
tas. Estabaíi solos en un cuarto reservado de 
una taberna; ellos eran loa más fuer'es. yo esta-
ba'además un poco trastornado; me obligaron á 
pagar al contado y me desnudaron Ayer ma. 
ñaña me desperté sobre las losas, y vestido y 
todo como véis. ¡Tunantes! Se han llevado mi 
ropa; pero yo se la quitaré con el pellejo. 

No sin trabajo, aguantaba el anciano Tantain» 
la gana de reír. 

—Ya te habla yo pronosticado eso roiamo; te 
había dicho: te juntas con malas compiñías, y 
acabarás mal. Y ahora, ¿eatás arruinado? 

—Completamente. Si queréis prestarme cien 
sueldos, con lo que tengo en el bolsillo, serán 
cinco francos. He visto al principal ayer, y por 
fortuna me da permiso para vender el asador 
de castañas que me había prestado por na año. 
¡Es muy bueno papá Mascarot! 

I 
Ayuntamiento de Madrid



m u m u T i o i DO ICIMKJ I I M A I A 

luid» Mídic&I ÍM YUBÍIIM < 

DIGESTIVO SIN RIVAL 
H p f r i ü v o leKBUIÜii ible. a n a l i z a d o por el 

L a b o r a i o r l o í m m i c o Municipal , « r gun certificado 
fecha 4 de Octubre de 1S92 

El licor que tenemos la honra de ponerá disposición de 
público es, por las condiciones que reúne, el más higiénico y 
el más medicinal de los conocidos hasta el día. No entran en 
su composición íuás que substancias benéficas para la salud y 
agradabilísimas al paladar, pudiendo afirmar que este exqui-
sito licor se compone de alcohol puro y de hierbas ¿¡áticas 
medicinales en alto grado. 

Médicos <le reconocida ciencia lo usan y recomiendan como 
el más precioso de log digestivos 

Puede tomarse contra el histerismo, y antes délas comidas 
en calidad de aperitivo, resultando en tal concepto superior á 
todos ana similares. 

— a £ «3 

Monroy 
Dentista, Corredera 

Baja de San Pablo, 21 
contiguo al Teatro Lara 

Mírate1'1'1 1 1 

DEPÓSITO C E N T R A L 

En casa de Levis, calle Mayor, 59 
PUNTOS DE V E N T A 

Manufactura de Corbatas y Camisería, de Eusebio de Cosío, 
Mayor, 41; S. S^ntarén y Compañía, Sucesores de Toro, Sun 
Sebastián, 2, Guantería, y principales cafés de esta corte . 

Elaboradas solarle ea el No. 73, NEW OXFORD ST., ánt© 533, OXFORD RT., LONDRES, 
Y en venta e n t o o a s las f a r m a c i a s de ! O r b e . 

arre 
Para eonvniccleutc* y pormina « d éb i l e s es el mejor tónico 

nutritivo. Inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitis-
mo, etc. 
F A R M A C I A : LEON, 1 3 . - L A B O R A T O R I O : QUEVEDO 7 

SERVICIOS DE LA 
GOXFAÑIÁ TRASATLANTICA 

DE BARCELONA 

U N B Á D E L ^ S A N T I L L A S 
N « W YORK v VRRAQSnZ 

Combinación á puertos americanos del Atlántico y puer-
tos N . y S. del Pacifico. 

Tres "salidas mensuales: el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de 
Santander. 

UMEA BE miPOIAS 
Extensión á l io lio y Cebú, y combinaciones al Golfo 

Pérsico, Costa Orien al de Afr ica, India, China, Cochinchi-
; na, Japón y Australia. 

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
j á partir del 6 de Enero de 1893, y de Manila cada 4 jueves, 
!á partir del 26 de Enero de 1893. 

L I N E A D E B U E N O i A I R E S 
Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerife, saliendo de Cádiz y 
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y Má-
laga. 

URSA IDE F E R N A N D O P O O 
Viajes regulares para Fernando Póo, con escalas en Las 

Palmas, puertos de la C sta Occidental de Afr ica y Golfo 
de Guinea. 

SERVICIOS DE AFRICA 
f í H i a e a «8«a — Un via je mensual de 

Barcelona ¿ Mogador, con escala? en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán. 

S e r v i c i o d e T « n p e r . — E l vapor «Joaquín del 
P ié lago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gibraltar,, 
los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los mar- ! 
tes, jueves y sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa- ¡ 
vorab lesy pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento j 
muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado ; 

en su dilatado servicio. Rebajas á tamilias. Precios conven- .' 
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para : 

emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentra trabajo, j 

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.! 
AV ISO I M P O R T A N T E . — L a Compañía previene á los se-

i ñores comerciantes, agricultores ó industriales, que recibi-
rá y encaminará á los destinos que los mismos designen, 
las muestras y notas de precios que con este objeto se l e en-
treguen. 

Esta Compañia admite carga y expide pasajes para todos 
los puertos ael mundo servidos por lineas regulares. 

Psra más informes.—En Barcelona: La «Compañía Tras-
atlántica» y los Sres. Ripol j Compañía, Plaza de Palacio. j 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— ! 
Madrid: Agencia de la «Compañia Trasatlántica», Puerta i 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Ange l B. Pérez y Com-1 

pañía.—Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio ' 
López de Neira.—Cartagena: Sr. Bosch hermanos.—Va- j 
lencia: Sres. Dart y Compañía .—Málaga : D. Luis Dn»r<e. ' 

Comentado y concordado con los Fueros y la mayor parte de los Códigos 
extranjeros, por el S r . ( L e ó n S S o n d y S á n c h e z , magistrado de 
la Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de 

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y 35 fuera 
en tela, 37 id. id. 39 id. 

A los que pidan directamente á Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
les abonará « l 10 por 100. 

. A p é n d i c e s AB C ó d i g o C i v i l 
or el mi.-no autor; revisto dnú ' j éa tn CT. ¡ ¡1IO I H C Ú M E : Cc< t i i i i í J i f i l , 
urimprudencia y cuestionarios y fueros. 

Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo: 
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y Ultramar, 15 pesetas. 

E n l r e g a s>u«>Ua. fl p e s e t a 

Redacción y Administración: Fontanella, AA,pral. 1." 

Este acreditado establecimiento, tan conocido del público madrileño y 
de la inmensa mayoría de los forasteros, se ha trasladado á la C A L L E DE 
.ALí A L A . núm. 4, entresuelo. 

A pesar de les gránelos sacrificios hechos para instalar este estableci-
miento. el ] úblico seguirá encontrando la misma economía en los precios. 

Dicho establecimiento lo dir ige un antiguo y acreditado cocinero, como 
lo i rutba el haber estado «1 frente de cocinas de primera en París, Burdeos 
y Barcelona, siendo imposible la competencia por ningún otro estableci-
miento de esta clase. 

Hay lujosos gabinetes independientes para familias y menús especiales, 
previo aviso. 

C u b i e r t o s d e 0 , 5 0 , 2 y 3 p e s e t a s e n a d e l a n t e 

De doce i dos de la tarde, almuerzos á 2 pesetas, y de seis á nueve, comidas á 3 pé-
setes. 

G¡ tn vtrieción y esmerada carta á gusto de las personas más delicadas. 

A b o n o s d e ? 5 y 1 0 0 p e s e t a s a l m e s . 
Cubi* rtc s de EOS pesetas: cuatro platos, entremeses, dos postres y media botella de 

vino. 
(,• Eí peciaiidi d en platos de encargo, banquetes y bedas, por disponer de un magnífi-

co local. 
lt í f f mepdímos con eficacia los cubiertos de 3 pesetas. 
Emparedados, uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales. 
Meriendas de viaje compuestas de jamón en dulce, lengua escarlata y ternera; todo 

junto, una peseta caja. 

Ayuntamiento de Madrid




